
NECROLÓGICAS
sancho de ávila
Lucero Arias Montoya, de 55 años, a las 9.10 ho-
ras. Conchita Romero Gallardo, de 76 años, a las 
9.50 horas. Francisco Javier Castilla García, de 54 
años, a las 10.45 horas. Miguel Moreno Pérez, de 
94 años, a las 11.10 horas. Rafaela Visuerte Jimé­
nez, de 80 años, a las 11.25 horas. Adelina Pisone­
ro Ampudia, de 87 años, a las 11.50 horas. Maria 
Bosch Masip, de 85 años, a las 12.05 horas. Mer-
cedes Ventura Pinilla, de 60 años, a las 13.10 ho-
ras. Ángel Blecua Cillero, de 49 años, a las 14.05 
horas. 

les corts
Manel Gallés Borrás, de 79 años, a las 9.15 horas. 
Pepita Farrés Torner, de 99 años, a las 9.45 horas. 
Ignacio Lecumberri Sanchez, de 86 años, a las 
10.00 horas. Francesc Buqué Mezquida, de 68 
años, a las 10.30 horas. Pepita Sala Bonastre, de 
86 años, a las 11.30 horas. Isabel Pérez Guinart, de 
98 años, a las 12.30 horas. Pere Alsina Gispert, de 
68 años, a las 13.30 horas.

collserola
Josep Febrer Fuentes, de 67 años, a las 9.15 h. Pi-
lar Rodríguez Beneite, de 92 años, a las 12.15 h.

sant gervasi
Josefa Soto Marín, de 92 años, a las 9.30 horas. Ra-
món Matas Chinchilla, de 65 años, a las 10.30 ho-
ras. Maria Teresa Buxeres Gaudier, de 66 años, a 
las 11.45 horas.  

Esplugues de Llobregat
Blas Pañella Bosch, de 88 años, a las 10.30 horas. 
Soledad Sampedro Martín, de 102 años, a las 
12.00 horas.

Lista facilitada por Serveis Funeraris de Barce­
lona. Más información, en el 902.076.902.
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Colin McElwee nació hace 53 años en 
Nottingham. Hace 18 años, antes de 
instalarse definitivamente, estudió 
en Barcelona un MBA en Esade y des-
de entonces tuvo claro que quería vi-
vir en esta ciudad. En el 2010 decidió 
cofundar Worldreader, una oenegé-
que trabaja para acercar la lectura a 
todo el mundo entregando las herra-
mientas, el acceso y los libros. Actual-
mente cuenta con un equipo de al-
rededor de 80 personas distribuidas 
entre Barcelona, San Francisco, Lon-
dres, Accra, Nairobi y Nueva Deli.

–¿Por qué escogió Barcelona? 
–Para mí, Barcelona no era solo una 
ciudad bonita, sino que me atrajo 
por todo lo que tiene que ofrecer y 
su creciente potencial. Por mi perso-
nalidad me gustó que todavía tuvie-
ra ciertos aspectos del mundo del ne-
gocio por desarrollar; me gustan los 
retos y sentirme fuera de mi zona de 
confort, en un sistema diferente.

–¿Qué aspectos de la ciudad desta­
caría como positivos? 
–La luz. Tiene un gran efecto psico-
lógico en las personas, especialmen-
te en las que llegan de fuera: nos da 
energía y vitalidad. También me gus-
ta que sea una ciudad que siga bus-
cando su lugar en el mundo. De este 
modo, la innovación surge fácil en-
tre el colectivo que quiere cambiar 
Barcelona y no teme al cambio. En 
definitiva, Barcelona tiene todos los 
ingredientes para atraer gente inno-
vadora, tanto local como extranjera. 
Barcelona tiene una marca muy po-
sitiva, pero todavía no cumple con 
todas las expectativas.

–¿En qué frentes cree que Barcelona 
tiene que mejorar? 
–Existe un sector de la población que 
se siente inseguro respecto al cam-
bio y puede percibir como una ame-
naza lo que viene de fuera. Por ejem-

plo, a la hora de crear un negocio, 
la ciudad es muy burocrática, y pa-
ra una fundación, el esfuerzo se tri-
plica y frena la innovación. Conoz-
co emprendedores que quieren que-
darse en Barcelona y no pueden.

–¿Cuáles cree que son las grandes 
carencias en el ámbito del empren­
dimiento social? 
–Las oenegés no se perciben muy 
bien y las fundaciones tienen ma-
la fama; hay poca gente que entien-
da lo que realmente hace el tercer 
sector. Es momento de que las ins-
tituciones despierten y confronten 
la realidad más próxima (por ejem-
plo, los refugiados). La solución es la 
educación, permitiendo que la gen-
te cree sus propios empleos, constru-
ya sus propias vidas,  porque la ma-
yoría no quiere venir a Europa.

«BCN se involucra
en los retos sociales»
COLIN MCELWEE  cofundador de Worldreader

–¿Y los puntos fuertes? 
–La diversidad es cada vez mayor y 
las personas son más conscientes de 
los retos de aquellos con menos re-
cursos y se involucran. Los jóvenes 
entienden esta situación y su inglés 
mejora considerablemente, puesto 
que tienen seguridad para hablarlo 
sin miedo a equivocarse, algo nece-
sario al ser el idioma internacional.

–¿Recomendaría a un amigo que vi­
niera a vivir a Barcelona? 
–¡No hace falta! Cada Navidad ten-
go una lista de gente que quiere vi-
sitarme. Al tiempo, cuando me pre-
guntan sobre el mundo empresarial 
debo explicar que es un reto, ya que 
necesitas contactos, tenacidad e ins-
tituciones que funcionen para que 
sean más abiertas a la gente. Soy rea-
lista, todavía hay una carencia. H

EL PERIÓDICO realiza, con Bar-
celona Global, entrevistas a profe-
sionales internacionales que han 
elegido vivir y trabajar en Barcelona. 

Son personas nacidas y formadas 
en el extranjero que por experiencia, 
capacidad y creatividad pueden dar 
una visión diferente de la capital

33 Colin McElwee, en las oficinas de Worldreader.
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